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acicate contra la pereza propia, 
ahora lo ha sido contraía m¡a. 

Felicito á usted, y termino en-
viándole iiii afectuoso saludOv 

M. E. Z. 

Vélez-Blanco i." Octubre igo2. 

Notas semana l̂es 
Como se aproxímn e! día en que han 

de instalarseen sus puestos-los flamaTl-
tes ediles, algunos se-apresuran á com
prar ejemplares .de Ja «Ley mupicipal 
vigente». 

Dicen los tales, que van proveyéndo
se de Armas para defender sus fueros 
de padres del pueblo,'y obligar á que 
en la Casa de la villana hagan Ins'to-i 
sas así de derechas. I 

Está-muy bien, señores, aplaudimos! 
sus presuntas indepenflencia y rectitud.i 

Pero cuidado, no resulte luego, que; 
ustedes descalabran al prójimo y se po-| 
nen la venda. i 

Pudiera ser. • i 
Otras veces ha sucedido. ! 

Se viene hablando mucho, :estosültí 
mos dias, de pretendidas ¿oallcione.s de; 
un grupo de ediles liberáles.^cón-los 
elementos conservadores, ,que actual
mente hay en nuestro Ay,untnmiento,.ú 
fin de combatir al alcalde y demás con
cejales, 

¿Pues no habíamos quedado en que 
la paz no se turbaría y en que al alcal
de no se le crearían dificultades? 

Eso escuchamos repetidas veces, mas 
las-noticias de ahora, nos'. hacen dudar 
de la fidelidad de nuestros oidos. 

Porque nos resistimos á creer que se 
invoque la/ra/e/vz/ífaí/, pará-armánsé dé 
cinco actas que esgrimir contra los do
nantes generosos. 

Aunque hay quien dice, que la;polf-
tica no tiene entrañas. 

Según quien la cultive, decimos no
sotros. 

La. compañía gimnásiica, acro
bática, mímica y de magia, dirigi
da por D. .Jacinto Rorrieró, (jue 
actualmente se. cHcuetitfa dando 
funciones en la feria de la-inmé-
diaia villa de V.éié2-'Blanc0j*eS;'dÍfi;-¿ 
na del ipáyor-clogio: 

Entre ios :distitiguidí)sa!Eiisías' 
que la cornpoiien, .merecen .es^e--
cial mención: .la señorita ^Dabia., 
con su ítiágriíñcá y ' Orif iriarcD-; 
lección de atlima'leS atTiaestrados' 

de la raza rumiante; ría graciosa 
Clotilde Venus, ííon s.üs.noiable.s 
ejercicios sobre la balanza aérea:; 
el fenomenal icaiüsta d.on Eugenio 

•.•Romero, con-su OíotraotElinario tra
bajo ejccuiadocon las plantas de 
ios pies, £011 -Uabilidad .poricnto-
'sa_, con su traiíua, barril y estrella, 
y su hermanó énitítfépido y ova
cionado gimnasta D. Eduardo Ro
mero, con -sus•-difíciles -ejercicios 
de gran precisión en las tres barras 
fijas, terminando tan arriesgado 
trabajo, con el imponente salto 
mortal. 

Estos dos .Últimos artistas ..son 
íhijos del Director, el que puede 
estar orgijllosoal verles figuraren 
la listade los primeros en estcigé-
ncro. 

A la bella señorita ¡H. J . A . P. 

TU RECUERDO 

En mis sueño» de amante desvarío, 
una noche te vi, 

y desde aquella noche, el pecho mió ' 
sólo alienta por tí. 

Tu recuerda-cstá-unidoial almarmia,-
y es.tan.fuerte;esta.unión, 

que al tratar de arrancarlo, ;arrancaría 
con él, mi corazón: 

pues no^pasó'tii imágen'porrrti mente 
como sombra fugaz; 

que esculpida con el fondo, eternamente, . 
del pcciio, vivirá. 

Y si mi cuerpo baja hasta la tumba 
.eniel triste ataúd, 

no temas que el recuerdo en .iní.sucumba, 
¡que en el alma estás tul 

A. Sánchez Maestre. 

Resistas ^óiaicas 
'Ef JUEGO'MEDlANO 

—Me choca que me pongastesa cara 
porqué tomo lá' lláVe cuando ceno,-
sabiendo; conio sabes, Catalina, 
que después de lasidoce; nunca vuelvo. 

Y que, ya .que. me pasoiechandoel,.quilo; 
el día, en afeitar, cortar el.pelo, 
aplicar sanguijuelas y ventosas, 
(cosas que debe hacer un buen barbero), 
es-tíienester lomar, digo,'Siqli!éfes, 
uft ifatoasí,-'pbfqué'dcstíanse-'¿l'Cuerpo. 

Y' adetriáSji.queünoitiene en elcasino 
que,-alternariy.rozarse;más ó menos 
con .el .que es .de su clase; y. muchas veces 
con los fliás empinados caballeros; 
porque, es loque se dice, si te metes 

debajo, es un.decir, de los maderos 
que tiene tu.cocina, y le engurrúíies, 
y te vuelves.fhuróu, y aquí nie quedo..:,., 
¡vaya con In p<irroquu que tendríosl 
tres jitaiKMj.y cuatrojj,QrHalei!Os. 

Luego que allí, te tratas en familia 
.con,.D.. Xuís, con D. Juan, ó con D. Pedro, 
y echas lina pichona á tres perrillas, 
golfOj'picúa, ó tioniirtó i)errero:' 
Otras veces le .pide medio duro 

'pauna pelota,-un-scrton3n de-aqtttüoa; 
y son diez reales, que, al venir la mala, 
tcfluedas.orgullósojdeíiperdei'los.: 
Ya verás, Catalina, sinii marcha 

íes.caiisa;princJpal-de que medremos. 
En dos años no más...... 

—Admito .el plazo. 
Pasados los.dos años, hablaremos. 

Van pasados-noimás que cuatro fn«s.6»-
del plazo de dok* años:¡escuchemos 
el desenlace dela.ntare/iaaquellaj 
de'labiosde la esposa del barbero. 

—Me choca .que: mo. pongas: ésa.cara 
porque no.le.presento.-.un buen:;almueraQ, 
pero hace ya.lo.mcnos.quince dias 
que ño me das dos reales, Aniceto, 

Otras'Vecés, á poco de casarnos, 
iteníaínos ciocoiduros^de repuesto; 
y gastándose más, si,llega;á.mano,,.^, ,.,. 
entraba en.ol oficio más dinero: 
y estando solos, como estamos hoy, 
no teníamos las trampas que tenemos; 
y 'si "tienes las^barbas quo-teriías, 
¿por qué viene oslé atraso? Por-el: juego. 

—Ya salió.el.estribillo.,Mucho fuer» 
que tú no losOltaras. 

—:Pues'io^su<ílto 
porque aoyí.tu.mujer?; potquetme:jco4to: 
¡wrque me daja gina,,y .porque fluieco. 
. —No se acalore V., seña maestra. 

—No veng-as con pamplinas,'Aniceto. 
Tú' dirás: mi niujcrfesitsiega y, muda; 
no tomaré sus iosasíporiio serio.. 
Dice loque me dice, sin certezaj 
y en negando, me quedo yo tan fresco. 
Pcrb'«Ua sabe de: tu propia boca 
loíque:has contado ettttuiinlranquilo'Suefioj-
quejándote de salios y de entresfis,-
cuadroSiiújeaSjdocenas:)' de p/etíos. •>;.:•; ,..< 

No-ignora que has sacado'de la tienda 
elsiillón de rejilla yuii«spejo: 
y^has'vendido.dosipar.es dcitijcras,:' 
la máquina del uno y la del cero. 

Y sabe que no tienes dos pesetas, 
yqúeíestás entrampado -en todo el-pueblo.' 
Si f.i piensas seguir en esa;vid* ' 
no.me oirás-otra vez.malo ni'bueno. 

Que no comas y vigías como antes, 
bien lo sabe él Si8ñor;'es lo que- siento. 
:Aünqe;:si-;tú-.quiJié£as.....'^i.dejaras . 
lo malo, que-hos;seguido,^por..'lo ;bü«ao... -

¡Ahora que DiOs dispone el darte un hijo 
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